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LOS PUEBLOS 

i I I C 
Mucho s e habla de la ayuda rusa a la revolución españo la 

y parece que ninguna nación, aparte de Rusia , haya prestado 

apoyo a los t raba jadores e spaño le s . Allende el a c é a n o hay ün 

pueblo que sintió c o m o c o s a propia la agres ión fasc is ta de la 

c lcr ical la h ispana. E s t e pueblo, afín a n o s o t r o s , porque de 

n o s o t r o s aprendió el idioma de C e r v a n t e s y también adquirió 

de n o s o t r o s las v ie jas supers t ic iones del ca lo l i c i smo , no podía 

permanecer indiferente ante la cpopéyca lucha h i spán ica . 

E s p a ñ a y Méj ico , n a c i o n e s he rmanas , víct imas de l o s mis­

mos a m o s , las bes t i a s tonsúradas que nos tuvieron bajo su 

hedionda pezuña a t ravés de s i g l o s . . . Nues t ros conqu i s t adores 

no iban a ofrecer una nueva civi l izcción a aquél los indómiios 

indios, indómitos y senc i l lo s al propio tiempo, pues la ley de 

hospitalidad entre e l los era sag rada y a nadie negaban as i lo ni 

a l imento . Nues t ros cé l eb re s conqu i s t adoras tan glor if icados 

por la his tor ia oficial no eran ni más ni menos qne unos ban­

didos de la ca laña de F r a n c o o Quc ipo de Llano —espíritu s e ­

lec to—, cerdo que tiene d iges t iones de serpiente y e s t ó m a g o 

de cardena l . Raza de aventureros sin esc rúpu los . Aves de ra-

' pina que hablaban a todas h o r a s de Dios para ocul tar sus an­

s i a s de riqueza. E s c o r i a de sangre azul, la peor de las s a n g r e s . 

Cuando en E s p a ñ a sobraban tierras para mantener a todos s u s 

habi tantes , Méj ico s e abría c o m o una e spe ranza de redención 

para todos aquel los que s iempre cons ide ra ron el t rabajo c o m o 

una maldición bíblica. Allí había mujeres , ho lganza , o r o , y s o ­

bre todo, allí, con un poco de audacia, no precisa-ba t rabajar 

para vivir. 

El Méj ico moderno s igue con apas ionamiento las fases de 

la más t rágica de las luchas que regis t ra la his tor ia por su s ig­

nificación s imból ica , Después de la guerra , E s p a ñ a ofrecerá a 

las miradas del mundo el a spec to de i n campo deso lado , un 

cementer io inmenso en el que la mitad de sus habi tantes s e ha­

brán c o n v e n i d o en sepul tureros del r e s to . De fronteras aden­

tro e s t a enorme heca tombe representará la t ragedia cumbre de 

nuestra historia. Pe ro , si dir igimos nues t ras miradas más allá 

de n o s o t r o s , hacia Europa , es ta guerra es de tal t rascenden­

cia que de su resul tado depende el resurgimiento o el hundi­

miento de la civilización occidenta l . 

L a s hues tes de F r a n c o han hecho compat ib les la cruz y la 

media luna conspi rando juntamente cont ra todo lo que repre­

senta libertad y p rog re so . El triunfo de F r a n c o ser ía el princi­

pio de una lenta agonía de todas l a s l iber tades de E u r o p a . 

Nuestra victoria , dejando para s iempre libre nuestro sue lo del 

fanat ismo y la barbar ie , lanzaría la semil la de la libertad s o b r e 

las d emocrac i a s eu ropeas s iempre propic ias a acoge r l a , y mar­

car ía la pauta a todos los pueblos del mundo para que s e liber­

taran de s u s enemigos s ecu l a r e s : el E s t a d o y el Cap i ta l i smo. 

Méjico nos ha enviado a r m a s sin propaganda partidista 

porque Méj ico , c o m o n o s o t r o s , quiere aplas tar a aquél los a r i s ­

t óc r a t a s n c g r c r o s q u e c o n q u i s t a r o n s u s bosques y praderas para 

a r reba ta r les el o ro y e s c a r n e c e r a sus mujeres y, a cambio de 

todo e s o , les dejaron una s iembra de h e r m o s a s ig les ias y 

o rondos pre lados que s e hartaron de comida y de b a r r a g a n a s 

indígenas . Méj ico ama al pueblo español que £in prejuicios de 

raza cruzó la suya con los nat ivos me j i canos y e n s e ñ ó a sus 

hi jos la lengua madre que al fin habían de adoptar todas las 

repúbl icas sud-amer icanas . 

N o s o t r o s , los amigos de Méj ico , desde las co lumnas de n ü c s . 

t ro querido diario deí frente, s a l u d a m o s con toda cordialidad 

a l o s t raba jadores mej icanos que han comprendido en toda su 

profundidad la t rascendencia de la guerra civil e spaño la . 

Por la Asoc iac ión Amigos de Méj ico , 

M A N U E L G I M E N O 

EL NUEVO EÍERCITO ESPAÑOL 
Jack S tanford , co r r e sponsa l especial de guerra del «Daily 

Herald» en Madrid, publica es te ar t ículo: 

«Mientras los rebeldes envían a Madrid lo mejor de «us 

t ropas de choque se está organizando un fuerte a taque . Aquí, 

en el corazón del territorio leal, he es tado obse rvando lo s pre­

parat ivos de las nuevas co lunmas para es la ofensiva . Un gene­

ral conoc ido inlernacionalmente , pero cuyo nombre no puedo 

revelar , me ha expl icado c ó m o se organiza es te ejército nuevo: 

He vislo c ó m o se preparan intensivamente ar t i l leros , pi lotos, 

infantería, e t c . He hablado con hombres de la Br igada Inlerna-

cional y me he dado cuenta de que los rebeldes no s o s p e c h a n 

la fuerza cont ra la que tienen que luchar. 

He visto aeroj^lanos c a p a c e s de desar ro l la r una velocidad 

de 270 millas por hora y de llegar a los 2 .000 d i spa ros por mi-

nulo. He visto artil lería moderna no usada hasta ahora ; equipos 

an t iaéreos con faros exploradores nov í s imos , c a ñ o n e s cont ra 

los tanques, artillería pesada y l igera. Hay, al parecer , grandes 

facil idades de t ransporte y r e se rvas de inuniciones. La artillería 

no llene ya miedo de perder municiones e n s a y a n d o . He oído 

una batería disparar una y otra vez t irando el b l anco , durante 

mucho rato, mientras los rifles y las amel ra l l adoras estal lan 

en uso cont inuo. L o s ae rop l anos despegaban y aterr izaban en 

un ae ród romo magníf ico . 

El problema vilal del número, suficiente de of ic ia les compe­

tentes s e es tá reso lv iendo rápidamente. L o s nuevos of ic ia les 

son decires c l a s e s : hay unos p o c o s of ic ia les del antiguo e jé rc i ­

to españo l , a lgunos j ó v e n e s , o t ros v ie jos , pero todos s e distin­

guen por su moderna concepc ión de los métodos mil i tares , tan 

impopular en el antiguo ejérci to c o m o su actitud liberal dentro 

de él. S o n hombres tales como el coronel Por i l lo , los cap i tanes 

Márquez y Galán , hoy jefes de br igada. 

Hay también e s p a ñ o l e s c ivi les , muchos de e l los o b r e r o s , 

que s e han revelado c o m o talentos mil i tares , por e jemplo Lis te r 

y G a r c í a , 

y hay además , part icularmente en la famosa B r i g a d a ínter ' 

(Termina en la página segunda) 
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I N F O R M A C I Ó N T E L E G R A F I C A 

PARTE DE GUERRA 
Dado a las 21.30 horas del día 

de ayer 

F R E N T E D E L C E N T R O 

En los s ec to res de Aranjuez, S u r del 

T a j o , Guadarrama y S o m o s i e r r a , no se 

ha ope rado . 

¡QUE VIENE EL COCO! 

En Güadalajara a las 16 horas , nues­

tras pos ic iones fueron bombardeadas 

por ia criniincil aviación facc iosa , que 

o c a s i o n ó var ios incendios. La presencia 

de nuestros cazas puso en dispersión a 

los f a cc io sos que uyeron cobardemen­

te. 

CALMA EN EL FRENTE 

En el s ec to r de Madrid no se ha c o m . 

batido en el día de hoy, iimitándose las 

operac iones a un fuego de pos ic iones de 

nueatrd artillería sobre las concenlra-

ciones de la relagaardia facc iosa . 

TBES APARATOS DERRIBADOS 
Por la mañana apareció la aviación 

enemiga. Nuestros cazas salieron inme 

diaíamente a su encuentro y obrando 

con su acosluuibrada pericia lograron 

derribar a tres apara tos enemigos . 

En los demás sec to res sin novedad. 

«LOS OBR£ROS ITALIANOS 
NO OS QUiEREN ASESINAR» 

Madrid.—Por una información publi 

cada en un diario inglés se s abe que una 

de las bombas que días pasados cayeron 

sobre Madrid, que no llegó a estal lar y. 

estaba llena de arena, contenía un papel 

con la siguien inscripción: «Vues t ros 

hermanos , los obre ros i talianos, no os 

quieren ases inar> . 

Dice también el diario inglés que en 

Italia y Alemania hay suscr ipc iones 

abiertas clandestinamente en favor del 

pueblo español , y alcanzan a cifras muy 

elevadas . 

En otras varias bombas recogidas sin 

estal lar se ve perfectamente, por las 

inscripciones de fabricación que llevan, 

que son de procedencia italiana y ale­

mana, 

¡A los 15 afios de lascismo! 
Roma 4 . — L o s circuios obreros italia­

nos , a pesar de la inhumana vigilancia 

que e jerce con todo rigor la policía itali 

ana, rcgistrdban con sat isfacción la no­

ticia de que en diferentes parles del país 

existían oficinas de recaudación de fon­

dos para ayudar al Frente ' /Popular E s ­

pañol contra el fasc ismo internacional. 

Holanda tampoco recono­
ce a los facciosos 

La Haya 5 , 1 0 noche .—En los c í rculos 

gubernamentales se desmienle ca tegó­

ricamente, que el Gobikírno holandés 

haya reconocido al Gabinete de Burgos . 

S e hace constar quc esta especie de 

rumores propalado.? por los f acc iosos , 

fueron desmentidos ya, hace algunos 

días. 

Los alemaaes traídos m los (ac-
ciosos tienen un úeHut desastroso 

En los desesperados a taques que an­

teanoche hizo el enemigo en el barrio de 

Userà , quedaron sobre el campo más de 

300 ba jas , que no han podido ret i rar . 

E n el terreno ce rcano a la Ciudad 

Universitaria han debutado los a lema­

nes, recientemente importados. 

En su debut han dejado también sobre 

el terreno gran número de ba jas . 

A v i s o s } c o m u n i c a i l o s 
losé Cá ta la Más , J o s é Alandis Arnau, 

Antonio S a n c h i s Celda , Aurelio Jardín 
Cas t i l lo , Manuel T o m á s Doménech, 
Pascua l Rosa l ec Gimeno, Miguel F a r g a 
Zapata, J o s é E s t e v e Antcquera, Miguel 
Marco Maestre y Sa lvado r S o r i a n o , s e 
presentarán urgentemente en el Comité 
de Guer ra . 

J o s é Pér i s , ha perdido el se l lo de la 
centuria íí. 

D O N A T I V O 
La centuria 29, ha hecho un donativo, 

sobrante de una recolec ta hecha para un 
compañero de la misma centuria, de 27 
pesetas para los hospi ta les de la C o ­
lumna. 

Compañeros: Todos /os me/a Jes, cap 
su/as, cajas de municiones vacías, plo­
mo, zinc, etc., recoledlos y presenfad-
/os al Comité. 

En los demás pueblos que los envíen 
a Valencia, a las Salesas, Cuartel gene­
ral de la Columna de Hierro. 

Obrando así, ayudáis a la Revo­
lución. 

(Viene de la página primera) 

EL NUEVO EJERCITO ESPAÑOL 

nacional, so ldados extranjeros, hombres que sirvieron ante­

riormente en la Reichswehr, en el ejército colonial francés (es­

tas dos c l a se s son los que más abundan) que han obtenido 

ahora puestos de mando después de o c h o o diez años de 

aprendizaje y práctica intensa en ei extranjero. El mando supre­

mo de la Brigada Internacional está confiado a hombres de 

considerable experiencia práctica en guerras civiles y revolu­

ciones en cualquier parte de Europa . 

E s carac ter ís t ico de lo s so ldados españoles de hoy la gran 

afición por aprender a manejar sus a rmas modernas tan com­

plicadas. Un general pidió 50 voluntarios para que recibieran 

instrucción especial para artillería pesada y se presentaron 

5 .000 peticiones. De los que están recibiendo instrucción ahora , 

no más de uno por mil habían disparado un rifle y las paredes 

de la ciudad se ven llenas de car teles que muestran gráfica­

mente el manejo y disposición de las a rmas . He visto grupos 

numerosos de reclutas estudiando e s to s gráf icos . 

Un general del Es t ado Mayor de la Br igada Internacional 

me dijo que dos columnas, con un total de unos 4 .000 hombres 

habían sido enviados al frente y que una tercera columna iba a 

ser enviada y que s e estaba preparando y organizando una 

cuarta columna. Hay, además de la tropa, servicio auxiliar de 

tanques, artillería, caballer ía , e tc . 

La unidad de una brigada acostumbra a se r de tal número 

de hombres que sea suficiente para lanzarse a un ataque inde­

pendiente, pero no un cuerpo demasiado numeroso que no pue­

da ser mandado por un oficial. 

T r e s baterías con cañones de 75 mm. y de 105 mm. acom­

pañan a la brigada. 
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